
Historia del mundo contemporáneo:
Concepto, caracteres y periodización

1. EL CONCEPTO DE EDAD
CONTEMPORANEA

La noción de Edad Contemporánea, el concepto
de «contemporaneidad» aparece, como es lógico, en
fecha reciente en la historiografia. La periodización
clásica de la Historia en Edades -Antigua, Media,
Moderna- surgió del espíritu del Humanismv que
en la fase del Renacimiento tardío acierta a establecer
una Edad «Nova» dentro del proceso histórico que
lo diferenciara del mundo medieval anterior. A fines
del siglo XVII Cristóbal CELLARIUS adapta al cono-
cimiento de la Historia la división hecha algún
tiempo antes, inspirada en un sentido práctico, para
la Literatura. La clasificación de CELLARIUS, ma-
tizada después por GATTERER, era sencilla y clara,
tuvo una general aceptación y puso las bases de una
concreta periodización del proceso histórico: había
existido, según esta interpretación, una cHistoria
antigua» hasta el siglo V, a la que seguía una «His-
toria medieval» que se extendía hasta el siglo XV,
iniciándose desde entonces una «Historia nova»
o moderna que cubría los siglos más recientes XVI
y XVII (1). De esta forma se elaboró y extendió la
noción de Edad aplicada a un tiempo histórico de
carácter amplio y unida a!os conceptos de Antigua,
Media y Moderna, si bien dentro de su aceptación
general se mantuvieron diversas matizaciones e
interpretaciones respecto a sus límites, caracteres
y contenidos internos (2). La formulación del con-
cepto de Edad Moderna es resultado, por tanto, del
entusiasmo de los humanistas del Renacimiento
por su época, a la que valoraban a un mismo nivel
histórico que el mundo clásico de la Antiguedad
y por encirna de los siglos medievales transcurridas
entre ambos. La Edad Media aparecía así como una
época intermedia entre dos edades plenas entre las
que se interponía y a las que separaba cronológi-
camente: el mundo clásico o Edad Antigua, y el
Renacimiento a Mundo Moderno. Esta Edad nueva
representaba para los humanistas el rebrote de una
nueva época clásica, un mundo nuevo y moderno
que nacía con ellos, opuesto al inmediato anterior
y que, de alguna forma, rompiendo con ese pasado
próximo, saltaba sobre él para enlazar directamente
con el clasicismo antiguo.

Si el entusiasmo expresado por la conciencia his-
tbrica del Renacimiento creaba una Edad Nueva o
Moderna, y adquiría vigencia la periodizacibn realiza-
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da, unos siglos después otra fase de entusiasmo his-
tórico, la de fines del sigto XVIII, motivada por la
creciente implantación de una serie de nuevos
valores, ve(a la formulación de la noción de «contem-
poraneidad» y se creaba el concepto de Edad Con-
temporánea. HALECKI y JOVER (3), entre otros, se
han referido al momento en que se añadió la nueva
Edad Contemporánea a la periodización anterior:
fue, en efecto, en la fase de un nuevo entusiasmo
histórico provocado por la Revolución francesa, y
expresión del mismo, cuando surgió la idea de una
cuarta edad que se añadió a la división ya clásica
de CELLARIUS a partir de ese momento revolucio-
nario, con el nombre de Edad Contemporánea. De
esta forma, el momento histórico de ta Revolución
francesa como fase de tránsito de la Edad Moderna
a la Contemporánea quedaba equiparado en tras-
cendencia a los otros momentos que simbolizan
el paso de una Edad a otra: la caída del Imperio
Romano en Occidente entre la Antigua y la Media,
y la del Imperio Bizantino, segunda Roma, entre la
Media y ta Moderna. Esta nueva Edad Contempo-
ránea, que se fue configurando a partir de su primera
formulación por CONDORCET, si bien se adaptó
con facilidad y rapidez a la Historia europea y uni-
versal, fue desde su origen motivo de interpreta-
ciones diversas en orden a la delimitación precisa
de sus caracteres y contenido. EI concepto de Edad
Contemporánea ha sido desde su planteamiento
inicial objeto de mayor polémica que cualquier
otro período anterior, tanto respecto a sus orígenes
y estructura ge-neral, como respecto a su contenido
y evolución interior, y también en relación a su perio-
dización interna.

Diversos historiadores han tratado sobre el tema
desde variadas perspectivas y han ofrecido sus dife-
rentes opiniones y puntos de vista, lo que en el con-
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junto de la cuestión ha contribuido, en definitiva, a
ir aclarando y fijando el concepto de Edad Cantem-
poránea. Así el profesor JOVER (4) expone cómo
este nuevo concepto historiográfico de origen francés
se extendió fácilmente en la historiografía francesa y
latina --y en este caso se encuentra la española-
donde tuvo general aceptación, mientras que por el
contrario encontró una clara resistencia a su adapta-
ción por parte de la historiografía anglosajona y
germana que no acabó por asimilar totalmente la
noción de «ccntemporaneidad» tat como era formu-
lada. Si se terminó por admitir el nuevo concepto
por parte de algunos sectores, lo fue con una serie de
matizaciones y variantes que lo hicieran asimilable
en función de unas determinadas conciencias e
ideologías históricas. En general podía admitirse
que la Historia Contemporánea no era la historia de
una supuesta y discutible Edad Contemporánea,
«sino mero relato de lo contemporáneo al historiador,
cualquiera que sea la época en que viva este». La
historiografía alemana ha insistido en que la Historia
Moderna Ilega hasta el mundo actual. Y algunos
Tilósofos de la Historia, como JASPERS y TOYNBEE
entre otros, han atribuido unas connotaciones dife-
renciadoras a la Edad Contemporánea en orden a su
fijación dentro de la historia actual: así se habla de
Era Técnica, Edad Mundiat o Epoca Atlántica.

G. BARRACLOUGH (5) es autor de uno de los
intentos más elaborados para fijar con exactitud
el concepto de Edad Contemporánea en fecha re-
ciente. AI plantearse el tema de la naturaleza de la
Historia Contemporánea, su cambio estructural y su
diferenciación cualitativa, esc^ibe que cla Historia
Contemporánea difiere en cal^dad y en contenido
de lo que se conoce como Historia Moderna»,
cuyas tres cumbres más representativas son el Rena-
cimiento, el Enciclopedismo y la Revolución francesa,
y que se extiende durante el sigto XIX, aunque es
justamente du^an^e tal siglo cuando se inician los
cambios que dan nacimiento a la Edad Contempo-
ránea, cuyo auténtico comienzo se lo plantea desde
una acusada base crítica, y admitiendo que «la
Historia Contemporánea debe considerarse como
una época distinta con sus caracteristicas propias,
que la distinguen del periodo precedente». Considera,
por tanto, una tarea fundamental concretar los rasgos
distintivos y los límites de lo que se entiende por
contemporaneidad, y establece en principio que el
siglo XIX es principalmente mundo moderno, y que
el XX es contemporáneo, debiendo fijarse en concreto
el momento de transición de una Edad a otra. Los
rasgos diferenciadores del inicio de una nueva época,
y que son muestra de un cambio importante en el
proceso histórico los sitúa hacia 1890, y así la Histo-
ria Contemporánea comienza ccuando los problemas
reales del mundo de hoy se plantean por primera
vez de una manera clara, empieza con los cambios
que permiten decir que se ha desembocado en una
nueva era». Estos rasgos se van manifestando, como
pruebas concluyentes de desaparición de lo viejo
y paulatino establecimiento de va ► ores y realidades
nuevas hasta 1960, fecha en la que los problemas
existentes en el mundo son nuevos y reflejan una
situación no presentada antes, por lo que en torno
a esta fecha el nuevo mundo ha entrado ya plena-
mente en la realidad histórica, si bien se mantienen
vigentes algunos aspectos del precedente. BARRA-
CLOUGH insiste y matiza esta idea en el sentido
de que los años transcurridos entre 1890 y 1960
representan un auténtico proceso de transición
entre las épocas moderna y contemporánea, que se

desarrolla en dos planos paralelos: el fin de una
época y el comienzo de otra. Ĉ I estudio de la Historia
Contemporánea exige así nuevas perspectivas y una
nueva escala de valores desde 1960, en que finaliza
el largo proceso de transicibn iniciado en 1890,
perteneciendo los acontecimientos posteriores a una
nueva fase de la Historia, que es ya plenamente la
Edad Contemporánea. Para BARRACLOUGH, supe-
rado el período de transición iniciado en 1890, la
Historia Contemporánea en sentido estricto comienza
en 1960, siendo esta nueva época actual «el resul-
tado de unos cambios básicos en la estructura de las
sociedades nacianales e internacionales y en el
equifibrio de las fuerzas mundiales».

Entre los diversos historiadores que han contribuido
a darle un contenido preciso al concepto de mundo
contemporáneo, hay varios que deben ser tenidos
en cuenta. Asi para VALSECCHI (6) la Edad Contem-
poránea puede estructurarse en ciclos: el primero
comprende desde 1789 a 1870, el segundo se extien-
de desde 1870 hasta 1945, y el tercer ciclo se inicia
en 1945 siendo exponente de los últimos cambios
mundiales producidos. Para SALIS (7) el punto de
partida del mundo contemporáneo hay que fijarlo
en 1871, y considera que esta fecha representa una
nueva época en el desarrollo político de los estados
europeos, así como en otros ámbitos mundiales
y en las relaciones internacionales, comenzando
entonces la Edad Contemporánea que abarca el
resto del siglo XIX y el XX, matizada en su proceso
con una serie de inflexiones internas. EI profesot
SECO SERRANO (8) ha sintetizado la estructura
de la Edad Contemporánea en dos ciclos revolu-
cionarios: el primero comprende desde 1789 hasta
1864 -constitución en Londres de la I Asociación
Internacional de Trabajadores- y es el ciclo revolu-
cionario burgués-liberal que constituye la Alta
Edad Contemporánea; y el segundo se inicia en
1864 Ilegando hasta nuestros días y constituyendo
el ciclo revolucionario proletario-socialista, cuya
máxima expresión es la Revolución soviética en 1917
--paralela en importancia histórica a la Revolución
francesa-: es la Baja Edad Contemporánea. Más
recientemente nuevas aportaciones sobre este tema
se contienen en el trábajo del profesor CARRERAS
ARES (9), no siendo necesario insistir más sobre
este punto: la noción y concepto de Edad Contem-
poránea, aunque matizado y polémico, queda fijado
e incorporado por la historiografía como la época
más reciente y viva del proceso histórico general,

2. CARACTERES BASICOS DEL MUNDO
CONTEMPORANEO

La Historia Contemporánea tiene sus valores pro-
pios que caracterizan su contenido y fa diferencian
como época singular. Como escribe BARRACLOUGH

(4) J. M.° JOVER: ob. cit., págs. 31 y ss.
(5) G. BARRACLOUGH: lntroducción a la Historia

Contemporánea. Madrid, Gredos, 1965.
(6) F. VALSECCHI: Nuove questioni di Storia Con-

temporanea. Milano, Marzorati, 1969, 2 vol.
(7) J R. DE SALIS: Historia de/ Mundo Contemporáneo.

Madrid, Guadarrama, tomo I, pág. 11.
(8) C. SECO SERRANO: /ntroducción a«Historia de

España. La España de Fernando VII», por M. ARTOLA.
Tomo XXVI, Madrid, E. Calpe, 1968.

(9) J. J. CARRERAS ARES: Categoríes historiográ-
/icas y periodi/icación histórica, en cBoletin Inf. de la
Fundación J. March», Madrid, junio, 1975.
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(10) ala Historia Contemporánea ha de considerar
a nivel científico e intelectual el esclarecimiento de
los cambios estructurales básicos que han forjado
el mundo actual, y que son fundamentales porque
fijan la base y el marco en que se desarrolla la
acción histórica». Es pveciso, por tanto, señalar con
precisión cuáles son esos caracteres básicos y fun-
damentales que dan el talante de singularidad y dife-
renciación a la contemporaneidad en relación con el
tiempo histórico precedente. Aunque formulados
desde planteamientos diversos, todos convergen
hacia esa misma finalidad de caracterizar a la Historia
Contemporánea con sus valores nuevos y propios.

Escribe don Jesús PABON ( 11) que tan pronto
como se considera iniciada la Edad Contemporánea
y se plantea una nueva vida socio-política, los pue-
blos han de resolver en especial dos problemas:
«uno nactonal, constitucional, que ha de establecer
las relaciones' del individuo con el Estado o con la
comunidad», y al mismo tiempo otro internacional
en que aadmitida también la pluralidad y la soberanía
de las naciones, es preciso hallar un orden interna-
cional, una síntesis superior que permita la convi-
vencia entre los pueblos». Es este empeño puesto por
las naciones en lograr una convivencia internacional,
rota tras la Revolución francesa que ha hecho saltar
las bases del Antiguo Rágimen, un motivo conductor
que caracteriza básicamente al mundo contempo-
ráneo. La aspiracibn máxima, en opinión del profesor
PABON, es lograr políticamente una ordenación
internacional, que se intenta conseguir a lo largo
de la época contemporánea a través de cuatro
proyectos sucesivos, que Ilegan a cristalizar en rea-
lidades, aunque conflictivas, y que dan carácter y
contenido a todo el periodo. Tales intentos básicos
de ordenación internacional son: el primero entre
1789 y 1815 representa el intento de restablecer la
idea del Imperio, el mando de uno, relacionado con
la iniciativa francesa dominante en estos años; el
segundo se inicia en 1815 y representa, con la ini-
ciativa austríaca y entre los vencedores de Napoleón,
el mando de varios que corresponde a fas grandes
naciones del momento; desde 1870 comienza un
nuevo intento formulado sobre la ausencia de mando
pero que permite la realización de la tesis inglesa de
balanza de poderes y el equilibrio que Ileva a la
formación de los btoques; y desde 1919 se inicia un
cuarto intento auténtico internacionalista con el
mando de todos representado en la Sociedad de
Naciones, y que llega hasta la Segunda Guerra
Mundial y sus consecuencias internacionales.

fs este un problema, de orden internacional, que
caracteriza la Edad Contemporánea y al que se
intentan dar varias soluciones, pero que no es el
único. E. ROTA ( 12) ve en la formulación de las
bases del mundo contemporáneo tres principales
problemas: a) el político, que consiste fundamentat-
mente en el equilibrio entre las potencías europeas,
al que van unidas otra serie de cuestiones básicas
tanto de orden nacional como internacional; b) el
económico, que afecta al crecimiento de la economía
capitalista a escala mundial; y c) el social, constituido
por la polarización de las clases en burguesía y
proletariado, con el desarrollo de los movimientos
obreros y la expansión del socialismo. Nuevas y
más amplias bases sobre las que se fundamenta
polftica, social y económicamente el mundo con-
temporáneo son formuladas por VALSECCHI (13),
correspondiéndose estos caracterés básicos con su
estructura en ciclos, ya citada. En Iineas generales,
el primer ciclo ( 1789-1870) se caracteriza por la

crisis de las estructuras del Antiguo Régimen, y ei
nacimiento de la civilización burguesa con todas sus
realizaciones económicas, sociales, ideológicas y
políticas, y que se proyectarán desde 1815, entre
otras manifestaciones históricas, en el liberalismo
y el nacionalismo. EI segundo ciclo (1870-1945)
ofrece nuevos rasgos básico^, entre los que destacan:
el desarrollo de la economía capitalista -con la se-
gunda revolución industrial-, su proyección y ex-
pansión fuera de Europa con el colonialismo e impe-
rialismo capitalista, la fuerza del proletariado con el
crecimiento de los movimientos obreros y la organi-
zación de los partidos socialistas, y la formulación
de una política internacional a auténtica escala mun-
dial, con las crisis bélicas de 1914 y 1939. A partir de
1945 se inicia el tercer ciclo que tiene como nuevos
caraccereres fundamentales, entre otros: la formación
de los bloques de estados y su incidencia en la polí-
tica internacional, el desplazamiento de Europa como
centro de la política mundial, la descolonización e
independencia de los países de Asia y Africa, el
comienzo de la nueva era atómica y espacial, y el
establecimiento de nuevas bases económicas con
un gran despliegue financiero e industrial, y sociales
con el auge de la sociedad de masas, todo lo cual es
claro exponente del inicio de un nuevo orden
mundial.

J. R. DE SALIS (14) establece un cuadro muy
completo y sugestivo de los caracteres básicos de la
Historia Contemporánea que sistematiza y analiza
como fuerzas histórico-genéticas que actuan durante
el siglo XIX y se desarrollan durante el XX, y son el
fundamento de toda esta época. Estas fuerzas his-
tórico-genéticas del mundo contemporáneo son:
1) las fuerzas nacionales, creadoras de Estados;
2) la fuerza de la democracia, transformadora del
orden jurídico y político y de la estructura social;
3) la fuerza de la economía capitalista, productora de
bienes junto con la técnica y con el sistema indus-
trial; 4) la fuerza revolucionaria de las masas asala-
riadas, organizadas sindical y políticamente, junto
con la doctrina socialista; 5) la fuerza expansiva del
imperialismo en relación con los modernos medios
de transporte, el tráfico marítimo y la economía de
dimensiones mundiales; 6) las fuerzas político-mora-
les de la humanidad moderna que aspiran a la libertad
de los individuos y de los pueblos, el bienestar
social y la resolución pacífica de los conflictos inter-
nacionales. Durante el siglo XX van a actuar, junto
a las consecuencias de estas, unas nuevas fuerzas
básicas, especialmente a partir de 1914, que carac-
terizarán ya la continuación del período hasta los
tiempos actuates, según señala igualmente'SALIS
(15), imponiendo su huella al proceso histórico de
nuestro siglo: Europa deja de dirigir colectivamente
el mundo, surgen nuevas potencias mundiales
extraeuropeas -EE.UU., Japón- con politicas im-
perialistas propias, se inicia y desarrolla la descolo-
nización de las colonias europeas, se produce la

(10) G. BARRACLOUGH: ob. cit.
(11) J. PABON, L. DE SOSA, J. L. COMELLAS:

Historia Contemporánea General. Barcelona, Labor, 1970,
págs. 4 y ss.

(12) E. ROTA: «Introduzione. Aspetti dell'eta contem-
poranea», en Questioni di Storia Coniemporanea. Milano,
Marzorati, vol. I, pág. 13.

(13) F. VALSECCHI: aL'Eta Contemporanea nella re-
cente storiografia», en ob. cit. Nota 6, tomo I, pág. 1.

(14) J. R. DE SALIS: ob. cit., tomo I, pág. 11.
(15) J. R. DE SALIS: ob. cit., tomo II, pág. 11 y tomo III,

pág. 11.
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Revolución rusa, se suceden dos grandes guerras
mundiales y continúa su desarrollo a pesar de la
crisis de 1929 la economía capitalista.

EI sentido de transformación dominante durante
el siglo XX, con los caracteres que lo peculiarizan
dentro del proceso histórico contemporáneo, ha
sido igualmente recogido por el profesor JOVER (16)
cuando expone las coordenadas de la evolución
histórica de nuestro siglo, y que se encuentran en:
la profunda revolución científica de 1895-1905, la
Revolución rusa de 1917, la gigantesca crisis bélica
de 1914-1945 manifestada en las dos guerras
mundiales, la crisis económica de 1929 y la gran
depresión consiguiente, la descolonización de las
colonias con la revolución e independencia de los
pueblos de Asia y Africa, el retroceso de Europa
ante el mundo exterior y su desplazamiento como
dirigente de la política mundial después de 1945
con su posterior reestructuración y proceso de inte-
gración, la formación de los bloques de estados domi-
nantes en la política internacional, y el gran desarrollo
técnico a escala mundial y que se extiende a los
pueblos no occidentales, habiendo sido hasta en-
tonces privilegio de Occidente.

Pueden sintetizarse, en definitiva, estos caracteres
fundamentales del mundo contemporáneo, como
nuevos valores que dan una nueva base histórica
a esta reciente Edad, en las tres máximas nove-
dades surgidas en la Historia de nuestro tiempo
actual, durante los siglos XIX y XX, que en alguna
ocasión ha resumido el profesor LAIN ENTRALGO:
1) el liberalismo político obra de la burguesía; 2) la
mentalidad científico-técnica que Ilevaba en su seno
la revolución industrial; y 3) los movimientos obreros
de talante socialista.

3. PERIODIZACION DE LA HISTORIA
CONTEMPORANEA

EI conjunto de la Historia Contemporánea se
estructura, en orden a su contenido interno, en una
serie de grandes fases o períodos como expresión
articulada del concepto actual de la Edad Contem-
poránea y de sus caracteres básicos. La Historia
Contemporánea se configura así sobre una base
científica, en función de las más recientes investiga-
ciones y teniendo en cuenta el estado actual de las
cuestiones, asi como las vigentes tendencias y orien-
taciones de la historiografía actual. Queda así con-
cretada, con fechas, caracteres y contenido, en una
periodización precisa que compone en su conjunto
la contemporaneidad, dentro de un riguroso y conse-
cuente proceso histórico en su totalidad.

A) La época de las revoluciones burguesas,
1770-1830

Una primera época es la que se extiende entre
1770 y 1830, y que puede titularse como «La época
de las revoluciones burguesas» en las sociedades
atlántico-occidentales, cuyo planteamiento ofrece
unas peculiares características de cambios profundos,
de tensiones y conflictos entre las estructuras tra-
dicionales en trance de desaparición y los factores de
transformación que se van imponiendo con un
contenido dinámico. Dentro de esta amplia época,
un primer período abarca desde 1770 a 1799, en el
que se produce en el mundo occidental la crisis del
Antiguo Régimen ( 17) ante la profunda transforma-
ción que supone en el aspecto económico el des-

arrolio y expansión de la revolución indusirial, inicíada
en Gran Bretaña (18}, con el cambio de las estruc-
turas económicas y la implantación del modo capi-
talista de producción. En el aspecto social se co-
rresponde este cambio con el ascenso de la burguesía
como clase social predominante que rompe con las
viejas estructuras de la sociedad estamental (19).
Y en el aspecto cultural y de las ideas, existe parale-
lismo con la revolución intelectual que hace crítica
del caduco absolutismo iEustrado y pone las bases
del pensamiento liberal (20). Revolución económica,
revolución social y revolución intelectual Ilevan a la
revolución política: estos condicionamientos básicos
se dan, con matizaciones, en todas las sociedades
occidentales de Europa y América. La revolución
política que se produce como consecuencia de tales
condicionantes abarca, por tanto, el ámbito atlántico-
occidental: en primer lugar, la revolucibn e inde-
pendencia norteamericana (21), y después la revo-
lución francesa, prototipo de revólución liberal
y burguesa (22).

Entre 1800 y 1815 tiene lugar en Europa la se-
gunda fase del movimiento revolucionario francés
con el Ilamado período napoleónico (23), que ofrece
más rasgos de continuidad que de ruptura en rela-
ción con el período anterior. Su acción e influencia
se extiende prácticamente sobre todo el mundo
occidental, bien por sometimiento, o bien por reac-
ción. Es justamente la reacción del viejo absolu-
tismo europeo contra la Francia revolucionaria la
que acaba con el sistema napoleónico en 1814-1815.

(16) J. M.e JOVER: ob. cit., pág. 31 y ss.
(17) E. LABROUSSE: E/ sig/o XVfII. Revolución inte-

lectual, técnica y polftica, 1715-1815. Barcelona, Destino,
1963; PH. SAGNAC: La fin de fAncien Hegime et la
revofution americaine (1763-1789J. Paris, P.U.F., 1952;
A. SOBOUL: La crisis de/ Antiguo Régimen. Madrid, Fun-
damentos, 1971 ; A. COBBAN: EI siglo XVIII. Europa en /a
época de la llustración. Barcelona, Labor, 1972; D. OGG:
La Europa de/ Antiguo Régimen. Madrid, siglo XXI, 1974.

(18) T. S. ASHTON: La revoluciÓn industrial, 1760-
1830. México, F.C.E., 1950; P. MANTOUX: La revolución

indusiria/ en el siglo XVlII. Madrid, Aguilar, 1962; A.
BtRNIE: Historia económica de Europa, 1760-1939.
Barcelona, Miracle, 1965; PH. DEANE: La primera revolu-
ción industrial. Barcelona, Peninsula, 1975.

(19) J. GODECHOT: Las revoluciones, 1770-1799.
Barcelona, Labor, 1969; E. J, HOBSBAWM: Las revolucio-
nes burguesas, 1789-1848. Madrid, Guadarrama, 1964;
F.H. FORD: Europa, de 1780a 1830. Madrid, Aguilar, 1972.

(20) J. J. CHEVALLIER: Los grandes textos pol/ticos
desde Maquiavelo a nuestros dias. Madrid, Aguilar, 1967;
D. M 0 R N ET: L os or/genes inte/ectuales de la Revolución
francesa. B. Aires, Paidos, 1969; W. NAEF: La idea del
Estado en /a Edad Moderna. Madrid, Aguilar, 1973.
(21) A. GOODWIN: Las revoJucianes de América y
Francia, 1763-1793, en cHistória del Mundo Moderno.
Cambridge», tomo VII1. Barcelona, Sopena, 1972; A.
KASPI: La naissance des Etats-Unis. Revolution ou guerre
d'independance. Paris, P.U.F., 1972.

(22) G. LEFEBVRE: La Revolution française. Paris,
P.U.F., 1968; A. SOBOUL: Compendio de la Historia de la
Revolución fiancesa. Madrid, Tecnos, 1966; N. HAMPSON:
Historia socia/ de /a Revolución francese. Madrid, Alianza,
1970; J. P. BERTAUD: Les origines de /a Revo/utian
française. Parfs, P.U.F., 1971; J. R. SURATTEAU: La Re-
volution française. Certitudes et controverses. Paris, P.U.F.,
1973.

(23) J. GODECHOT: Europa y América en /a época
napofeónica. Barcelona, Labor, 1969; G. LEFEBVRE:
Nepo/eon. Paris, P.U.F., 1969; J. PABON: Las ideas y el
sistema napoleónicos. Madrid, I.E.P.,1944; J. P. BERTAUD:
Le Premier Empire, legs de /a Revolution. Paris, P.U.F.,
1873; A. SOBOUL: Le Premier Empire. Paris, P.U.F., 1973.
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EI tercer momento de esta época se extiende desde
1815 a 1830, cuando tras la derrota napoleónrca
vive Europa una situacibn tensa Y conflictiva entre
dos realidades antagbnicas -la política y la socio-
eConbmica- que coexisten pero que no se corres-,
ponden, y, por consiguiente, se oponen y enfrentan.
En el plano politico, vencida la revolucibn, se impo-
nen sobre los paises europeos los viejos sistemas
mon8rquicos absolutistea con la restauración del
AntiBuo Rbgimen (24), y en lo internaçional se
estableGe •I predominio de la Europa de los Con-
®resos y la Santa Alianza (25). A1 mismo tiempo,
en lo econbmiço-sociai, los pa(ses europeos conocen
le expansibn de la revolucibn industrial por el conti-
nente, la creciente actividad de la burguesía y clases
medias, y la pervivencia y extensibn del liberalismo
(25). A la vez se va çonsolidando una cultura bur-
guesa en tttmo al Romanticismo (27). Las tensiones
entre estas dos Europas antagbnicas explican los
enfrentamientos entre movimientos revolucionarios
y reaccibn absolutista que se inician entonces y que
cubren gran parte del siglo XIX. En América, como
fenbmeno paraielo, se producen las revoluciones e
independencias iberoamericanas (28).

B) EI apoqeo del libsralismo burgués,
1830-1870

Esta segunda época de la Historia Contemporánea,
comprendida entre 1830 y 1870, representa el triunfo
y auge de la burguesia liberal, que en estos años cen-
trales del siglo XIX vive un momento de plena expan-
sión en todos los aspectos. La burguesia se encuentra
en el centro de la actividad social y cultural, y en el
núçleo del poder econbmico y politico, sin rivales
ni por encima ni por debajo del espectro social.
Durante este época es, por un lado, la clase ascen-
dente que se ha impuesto y ha controlado a los
estamentos privilegiados del Antiguo RBgimen, y por
otro domina y explota a las clases bajas y trabajadoras
que eún no han tomado conciencia de clase ni se
han organizado en le lucha çontra el predominio
burgués, lo que se iniciará en los últimos años de esta
époCa. Desde 1830 es, igualmente, çuando se impone
de forma definitiva la revolución liberal-burguesa
con todo lo que representa, configurando la plenitud
del ciclo burgués ( 29). EI protagonismo de esta
corriente revoluçionaria corresponde a la burguesia
y a las çlases medias, que mueven en favor suyo a
los grupos populares, Las fuerzas que animan e
integran estos movimientos revoluçionarios, y que
csracterizan e la burguesik, son variadas; el libere-
lismo econbmiço -capitalisrno-- y pol(tico --de-
moCracia-; el Romanticismo y el Realismo como
expresiones Culturales, a las que seguirá el Natura-
lismo; y el naç^onalismo de ios pueblos sometidos
y divididos, En la segunda perte ds esta época se des-
arrolla una nueva fuerza: la da los movimientos
obreros y el socialismo, que aglutinarén al proleta-
riado en su lucha contra la hegemon(a burguesa.

Esta época de plenitud da la burguesia se caracte-
riza, por tanto, en el aspecto econbmico, por la
expansibn de la revoiución industrial en Europa
occidental y América del Norte, con el crecíente
desarrollo del capitalismo liberal en çuyo crecimiento
açtúan además de manera decisiva el ferrocarril y la
banca (30) ; en el aspecto social, por el apogeo de la
burgues(a ( 31), que junto con las clases medias
domina una estructura soçial Clasista en la que tienden
a integrarse los estamentos antes privilegiados y

contra la que comienza a desarrollarse una profunda
crítica por parte del socialismo marxista (Man+fiesto
comunista de 1848), unido a la organizacibn del
proletariado en los movímientos obreros, sindicatos
y partídos socialistas, que cristalizan an la Primera
Internacional (32); en el aspecto cultural por la
configuracibn de una cultura burguesa en torno al
Realismo y al Naturalismo (33); y finalmente en el
aspecto politico, con la instalación de la gran bur-
guesfa en el poder, por los movimientos revoluciona-
rios de 1830 y 1848 (34), por la organización y el
establecimiento de la democracia liberal -Gran
Bretañe, EE.UU., Francia- (35), por el desarrollo
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lona, Fontanella, 1974; CH. MORAZE: E/ apogeo de /a
burguesla. Siglo XIX. Barcelona, Labor, 1966.
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arte. Madrid, Guadarrama, 1964; P. VAN TIEGHEM: El
Romanticismo en !a literatura europea. México, Uteha, 1958.

(28) M. HERNANDEZ SANCHEZ-BARBA: Historia
Universa/ de Américe. Madrid, Guadarrema, 1963; F.
MORALES PADRON: Historia de Hispanoamérica. Sevilla,
Universidad, 1973; J, LYNCH: tas revoluciones híspanoa-
mericanas, 1808-1826. Barcelone, Ariel, 1976; M. KOS-
SOK: Historie de /e Senta Alianze y la emancipacibn de
América Latina. B. Aires, Silaba, 1968.

(29) L. DIEZ DEL CORRAL: E! Jiberalismo doctrinario.
Madrid, I.E.P., 1973; H. HEARDER: Europa en e/ siq/o XIX,
1840-1880, Madrid, Aguilar, 1973; R. SCHNERB: EI
sig/o XIX. f/ apogao de /a expansibn burguese. 1815-1914.
Barçelona, 1964; J. P. TUER BURY: E/ cénit de/ poder
europeo, 1830- f870, en «Historia del Mundo Moderno,
Cambridgex, tomo X, Barcelona, Sopena, 1971.

(30) J. E. LANDER: lnternationa! Economic History.
lndustrialisation in the .Wor/d Economy, 1830-1950.
London, MacDonald, 1967; R.E. CAMERON: Francia y el
desarrollo econbmico de Europe, 1800-1914. Madrid,
Tecnos, 1971; E. J. HOBSBAWM: La era de! capitalismo.
Barcelona, Guadarrama, 1977; J. P. RIOUX: La revo/ution
industrielle, 1780-1880. Paris, Seuil, 1971.

(31) J. LHOMME: La pran burguesta en e! poder,
1830-1880, Ba ►celona, Lorenzana, 198b; G. PALMADE:

La bpoca de la burguesla. Madrid, Siglo XXI, 1976.
(32) E. DOLLEANS: Historia de/ movimiento obrero

dasda 1830 hasta hoy. Madrid, ZYX, 1969; F. ENGELS:
De/ socialismo utbpico al socielismo cientl/ico, Madrid,
Aguitere, 1968; A. KRIEGEL: Les /nternaciona/es obreras.
ni/iesto Comunista, Madrid, Ayuso, 1974; A. DEL ROSAL:
Los Congresos obraros internacione/es en e/ sig/o XIX.
Barcelona, Grijalbo, 1976.

(33) G. LUKACS: La nove% histbrica. Barcelona,
Grijalbo, 1978; E. ZOLA: EI Naturalismo. Barcelona, Pe-
nfnsule, 1972.

(34) L, BERGERON: La época de /as revo/uciones
europeas, 1780-1848. Madrid, Siglo XXI, 1976; J. SIG-
MANN: 1848, Las revoluciones roménticas y democráticas
de Europa. Madrid, Siglo XXI, 1977.

(36) CH. POUTHAS: Democraties at capitalisme, 1848-
1860. Paris, P.U,F., 1981; C, FOHLEN: América angfosa-

jona, da 1815 hasta nuestros dlas. Barcelona, Labor, 1987;
R. MARX: Naissanca et triomphe da /a democratie britan-
nique, 1815-1918. Par(s, P.U.F., 1973; A, DE TOCQUE-
VILLE: La democracia en América. México, F.C.E., 1963.
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de los movimientos nacionalistas -Europa oriental-
y de unificación -Italia, Alemania- (36), y con el
crecimiento económico-politico capitalista europeo
la iniciación de la gran expansión colonialista e im-
perialista sobre los pueblos afroasiáticos (37),

C) Gran capitalismo
e lmperialismo,
1870-1918

La época que se extiende entre 1870 y el final
de la Primera Guerra Mundial es la tercera gran fase
de la Historia Contemporénea y en ella se producen
una seríe de conflictos y tensiones de todo orden
que desembocan en el primer planteamiento de una
crisis que pondrá en cuestión un amplio conjunto
de vaíores del mismo proceso histórico contempo-
ráneo. En el plano económico se viven las consecuen-
cias da las limitaciones de la ya lejana primera revo-
lución industrial que, superada, deja paso a una
segunda fase del mismo proceso -la segunda revo-
lución industrial- caracterizada por un superior
desarrollo tecnológico, la utilización de nuevas
fuentes de energfa, la gran industrialización y la
concentración capitalista, lo que representa un relan-
zamiento y expansión a nivef mundial del gran capi-
talismo occidental (38). En el orden socíal se asíste,
junto a la expansión demográfica, al mantenimiento
del predominio burgués asentado también sobre el
desarrollo de las clases medias; pero ei fenómeno
social nuevo es el crecimiento, toma de conciencia
de clase y actuación social y politica del proletariado,
especialmente urbano e industrial, a través de los
movimientos obreros y socialistas, agrupados en
torno a la Segunda Internacional (39). En el plano
cultural e ideológico se produce la reacción contra
el Naturalismo, con el desarrollo de movimientos
como el Impresionismo y el Simbolismo, mientras
en el campo de la ciencia y la filosoffa se irnponen el
evolucionismo, el materialismo y las ideologías
vitalistas (40).

En el orden polftico, a niveles nacionales, se van
consolidando la democracia y los principios liberales,
mientras que a nivel internacional se va imponiendo
la realización de una politica exterior controlada y diri-
gida por las grandes potencias que tienden a formar
alianzas, como en el caso de la politica internacional
de la Alemania bismarckiana; esta polftica desemboca
en el sistema de bloques de Estados -Triple Alianza
y Triple Entente- que enfrentados Ilevarán a la
Primera Guerra Mundial (41), La economfa del gran
capítalismo y sus necesidades, las imposiciones
del poder pol(tico y su proyección en las relaciones
internacionales condicionan la gran expansión euro-
pea y occidentai, su control y explotación de! resto
del mundo, la plenitud del imperialismo y el colo-
nialismo que imponen y mantienen el predominio
europeo en todo el mundo (42), de lo que es muestra
el reparto colonial de Africa (43). En la primera parte
del siglo XX se van entreviendo los síntomas de
crisis: Las contradicciones de la economfa capita-
lista, las tensiones sociales, el declive de los valores
humanisticos, las rivalidades politicas y coloniales;
todo ello Ileva al planteamiento de profundas crisis
socioeconómicas -la revolución socialista-pro-
letaria- y polfticas -la Primera Guerra Mundial-
que empiezan a poner en cuestión (as mismas bases
de la civilización occidental (44).

D) Democracia, Socialismo y Totalitarismo,
1917-1945

La época de entreguerras, cuarta gran fase de la
Historia Contemporánea, representa la líquidaçión
de los va(ores heredados del siglo XIX y el comiattzo
de las nuevas realidades caracteristicas de! siglo XX.
Es una época trepidante y convulsa de fínal de un
mundo y de nacimiento de otro con crísis, revolu-
ciones y tensiones en todos los aspectos del momento
histórico, que acompañan el alumbramiento de
nuestro siglo (45). Políticamente y agravada por las
consecuencias de la Primera Guerra Mundial, se
inicia la decadencia de Europa como centro del poder
mundial junto con los intentos de reordenación de las
relaciones internacionales; si hasta 1914 Europa ha
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temporáneos. Barcelona, Ariel, 1968.
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México, F.C.E., 1958; J. DROZ: Historia de/ socia/ismo,
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rernacional, 1889-1914. Barcelona, Icaria, 1976; A. DEL
ROSAL: Los Congresos obreros internecionales en el
sig/o XX. Barcelona, Grijalbo, 1975.
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1871-1900. Madrid, E. Calpe, 1946; H. S. HUGHES:
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socia/ europeo, 1890- 1930. Madrid, Aguilar, 1970.
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Europa, 1885 1918. Madrid, s. XXl, 1975; R. POLDEVIN:
Finances et re/ations internationa/es, 1887-1914. Pa-
ris, A. Colin, 1970; P. RENOUVIN: Historia de las Rela-
ciones /nternaciona/es. Madrid, Aguilar, 1968; P. MILZA:
Les re/etions internationa/es de 1871 a 1914. Paris, A.
Colin, 1968; G.P. GOOCH: Historia contemporánea de
Europa, 1878-1919. México, F.C.E., 1942.

(42) J. ACOSTA SANCHEZ: Ei lmperialismo capita-
lisra. Barcelona, Blume, 1977; M. BAUMONT: L'essor
industrie/ et Cimperialisme colonial, 1878-1914. Paris,
P.U.F., 1965; H. GOLLWITZER: L'imperialisme de 1880 a
1918. Paris, Flammarion, 1970; V. I. LENiN: Ellm ^eria/ismo,
fase superior de/ capitalismo. Madrid, Fundamentos, 1974.

(43) H. BRUNSCHWIG: Ls partage de l'Afrique noire.
Paris, Flammarion, 1971; C. COnUERY-VIDROVITCH,
H. MONIOT: Africa negra, de 1800 a nuestros dias.
Barcelona, Labor, 1976; M. E. CHAMBERLAIN: The
Scramb/e lor Africa. London, Longman, 1974; R. OLIVER,
A. ATMORE: Africa desde 1800. B. Aires, F. de Aguirre,
1977.

(44) J. GANIAGE: Les re/ations internationales de
1890 a 1914. Paris, C.D.U., 1972; J. K. MUNHOLLAND:
Origins ol Contemporary Europe, 1890-1914. N. York,

H. B., 1970; P. RENOUVIN: La crise europeenne et /a
Premiere Guerre Mondia/e, 1904-1918. Paris, P.U.F„ t969.

(45) G. BARRACLOUGH: lntroducción a la Historia
ContemporSnea. Madrid, Gredos, 1965; M. CROUZET:
La época contemporánea. Barcelona, Destino, 1965;
R. W. HARRIS: An histarica/ intraduction to the 20th
Century. London, Brandford, 1966.
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ejercido la hegemonia política y econbmica en el
mundo, desde el conflicto de 1914-1918 esta
hegemonía comienza a decaer siguiendo un proceso
de desgaste cuya agravación culmina con la Sgunda
Guerra Mundial (46). Esta época se caracteriza tam-
bien, en el orden político, por la crisis de las demo-
cracias y la aparicián y desarrollo de los fascisrnos
europeos (47}, por el nuevo arden impuesto en
Asia con el predominio y expansión de Japón (48),
por la afirmación de EE.UU. como nueva potencia
mundial (49), y sobre todo por la revolución rusa de
1917 con la constitución de fa URSS, que representa
la primera sociedad organizada de acuerdo con el
modelo marxista, el triunfo inicial del movimiento
proletario y el establecimiento del socialismo como
sistema social y estatal (50). EI mundo colonial se
agita y vive alteraciones que encierran el germen
de su despertar y rebelión contra el colonialismo
europeo di3qiinante (51).

En el plano económico se viven asimismo diversas
consecuencias de la Primera Guerra Mundial, que
afectan a la economía capitalista: las nuevas condi-
ciones de posguerra obligan a una reordenación eco-
nómica, y Ilevarán a la grave crisis de 1929 y la
depresión consiguien!e (52). En el orden social se
configura e impone la sociedad de masas con sus
manifestaciones de todo tipo. Y culturalmente se
expresan nuevos movimientos artísticos y literarios,
como el Cubismo y el Surrealismo, surgiendo y des-
rrollándose un significativo arte, manifestación de los
nuevos tiempos y adecuado a la nueva sociedad de
masas, que es el cine (53).

Tensiones y enfrentamientos en todos los aspectos
se producen entre las democracias capitalistas, los
fascismos y los socialismos, en un mundo cuya situa-
ción internacional pretende estar regulada por la
Sociedad de Naciones (54); pero escapando a tal
regulación, la coyuntura internacional evoluciona
siguiendo una serie de virajes hacia la guerra (55)
que desembocan en la Segunda Guerra Mundial (56),
conflicto que, como gran crisis final, cierra esta
época.

E) La época actual. 1945-1975

EI final de la Segunda Guerra Mundial sefiala el
comienzo de una nueva época histórica que cubre la
parte central del siglo XX hasta nuestros dias. La
situación mundial experimenta tan profundos cam-
bios, tanto sociales y económicos como palíticos
e ideológicos, que puede considerarse que et mundo
vive en el umbral de una nueva edad (57). EI mundo
de ia economfa, Ilegado a sus últimas consecuencias
el proceso del capitalismo, conoce una nueva expan-
sión tras la reordenación industrial, mercantil y
financiera de posguerra, alcanzando el consumo
niveles insospechados y estimulado por los avances
aportados por el auge de la ciencia y de la técnica: la
tecnología, la electrónica y la automatización, la
energia atómica y la investigación espacial. La
concentración econámica Ileva al capitalismo finan-
ciero y a las multinacionales, y a nivel económico
internacional se acentúan las diferencias entre países
desarrollados y países subdesarrollados (58).

La sociedad experimenta un nuevo crecimiento
demográfico, a pesar de las pérdidas humanas provo-
cadas por la guerra, y se configura ya plenamente
como una sociedad de masas que tiende a disfrutar
de niveles de vida, de consumo y de bienestar
igualitarios. Se mantienen, sin embargo, tensiones

y conflictos sociales, y acusadas diferencias entre
los que disfrutan del desarrollo y los que viv,en en
niveles de subdesarrollo. Las colectividades sociales
oscilan así entre el conformismo y la protesta,
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(54) F.P. WALTERS: Historia de /a Sociedad de Nacio-
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la marginación social y las tendencias revolucio-
narias (59). En lo cultural e ideológico, y ante la
necesidad de superar la crisis del siglo XX que pone
en cuestión algunos de los valores considerados
como permanentes, el hombre tanto individual como
colectívamente profundiza en la búsqueda y formu-
lación de las ideologias y los sistemas que le devuel-
van el sentido de la confianza y la seguridad perdida
con el fin de alcanzar esa realidad de humanidad
feliz a que aspira tanto espiritual como materialmente:
se intentan satisfacer los anhelos humanos con
nuevas ideas religiosas y filosóficas, y se experimentan
nuevas orientaciones culturales y vitales (60).

En política, derrotados y desaparecidos práctica-
mente los fascismos europeos, prevalecen y adquie-
ren vigencia unos determinados sistemas políticos
que se concretan en forma de gobierno: la democracia
que corresponde a los países desarrollados occiden-
tales alcanza su máximo nivel de realización y
prestigio, el comunismo se extiende entre tas Ilama-
das democracias populares, y los diversos sistemas
autoritarios en forma de dictaduras oligárquicas pre-
dominan entre los países subdesarrollados (61).
A nivel internacional, el mundo de posguerra intenta
organizarse a escala mundial a través de la O.N.U.,
pero la realidad politica impone la división en dos
bloques de Estados, al frente de los cuales se alzan
los nuevos grandes mundiales: EE.UU. y el bloque
capitalista occidental, y la URSS y ei bloque comu-
nista oriental (62). Sus relaciones evolucionan desde
la guerra fría a la coexistencia pacífica, produciendose
los conflictos a nivel de guerras localizadas y con-
troladas (63); y desde 1963 se va imponiendo una
política realista de distensión internacional que
cristaliza en la celebración de la Conferencia de
Helsinki en 1975 (64). Europa occidental, que ha
dejado de ser el centro del poder mundial, se lanza,
tras su recuperación, a reorganizarse mediante la
construcción de su unidad económica y su integra-
ción política (65). EI mundo americano, por su parte,
vive una serie de tensiones y conflictos que le dan
el talante de continente convulso y agitado, caracte-
rizado por el predominio continental norteamericano,
los golpes militares y.las dictaduras oligárquicas, los
intentos de estabilidad democrática y las revolucio-
nes populares socialistas como la de Cuba (66).

Fenómeno totalmente nuevo y trascendental de
posguerra, que singulariza aun más esta época
dentro de la Historia Contemporánea, es el proceso
de descolonización e independencia de las colo-
nias europeas extendidas sobre los pueblos afro-
asiáticos, que constituidas en países independientes
tras un diferenciado proceso revolucionario, inte-
gran el Ilamado Tercer Mundo (67) La descoloni-
zación se produce a través de un largo proceso, pri-
mero en el mundo árabe y en Asia (68) y después
en Africa (69). EI naciente Tercer Mundo se carac-
teriza por el problema del subdesarrollo económico-
social, la tendencia al neutralismo internacional, la
diversidad de los sistemas políticos que van desde
los socialismos revolucionarios y nacionalistas hasta
los militarismos autoritarios y las dictaduras, y los
intentos de mantenimiento del poder capitalista
occidental sobre los nuevos países bajo la forma
de Neocolonialismo (70).
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